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El aprendizaje 
de la convivencia

El artículo describe un modelo de proyecto convivencial en el que el centro se organiza en torno al alumno y a

su identidad, y se le invita a reconocerse a sí mismo como un individuo capaz de convivir con los demás. La

acogida, el diálogo, el trabajo de las emociones, las tutorías compartidas o una labor docente paciente y firme

son los pilares de esta propuesta.

JULIO ROGERO

Maestro y miembro de los Movimientos de Renovación Pedagógica de Madrid.

Correo-e: juliorogeroa@yahoo.es
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L a institución escolar vive una pro-
funda contradicción. Por una parte,
con la consolidación de la moder-

nidad, se afianza como una más de las
instituciones reguladoras del orden social
en el seno de las sociedades disciplinarias
y asume funciones que se atribuye a sí
misma la justicia. Por otra, con la posmo-
dernidad, se vienen abajo los elementos
característicos de una escuela autoritaria,
mecanicista –su modelo organizacional
es una máquina bien engrasada en to-
dos sus componentes–, y entra en una
desconcertante crisis de identidad difícil
de resolver con el afianzamiento y la bús-
queda de lo que fueron los elementos
centrales de aquella escuela que necesa-
riamente ha de ser superada: el orden, la
disciplina, el esfuerzo, el autoritarismo, la
tradición, etc.

La escuela de la modernidad, cum-
pliendo el papel que le asigna hoy la
sociedad del capitalismo total, es una
fábrica de desaprender a pensar y de
residuos humanos cuya finalidad es in-
troducir cada día a más alumnos y alum-
nas, casi siempre de entornos sociales
pobres, en la categoría de seres indese-
ables, sobrantes y necesariamente go-
bernables. Es la vida de estos chavales,
y la de todos, la que hay que dignificar,
también en la escuela, promoviendo un
entorno convivencial y de acogida pro-
fundamente humanos.

La vida de la mayoría de los centros
educativos gira en torno a los modelos
reglamentistas y coercitivos que regulan
la convivencia humana en la sociedad ac-
tual, cada vez más atenazada por el riesgo
y el miedo al otro, por la violencia estruc-
tural y el pánico como epidemia psicopá-
tica. Se han consolidado los modelos ju-
dicializados (Bauman, 2005, p. 90) para
la defensa de los intereses de los pode-
rosos (Wacquant, 2000). Son modelos
sancionadores. Esos mismos modelos se
han insertado en los reglamentos de ré-
gimen interior que regulan la vida de los
centros educativos. Hay derechos y de-
beres, hay faltas y a cada falta se le apli-
ca una sanción, igual para todos, de una
forma mecánica.

Los modelos convivenciales se produ-
cen desde una visión radicalmente dife-
rente de la convivencia humana y del ser
humano. Es una visión dialogada y con-
sensuada en el seno del proyecto edu-
cativo que elabora la comunidad educa-
tiva. El ser humano necesita un clima de

reciprocidades afectivas y normativas en
el que desarrollarse de una forma dife-
rente en cada etapa de su vida. Lo nece-
sita también en el seno de la comunidad
educativa, porque es la base de cualquier
modelo democrático de convivencia.

El reglamento de régimen interior re-
gula la vida de los centros educativos
desde esta visión judicializada. Significa
una “dimisión” de la institución escolar
frente a la “misión” de la convivencia. Y
los centros se transforman en no-lugares,
al convertirse en un espacio transitado sin
significación en el aprendizaje del convi-
vir. Sin embargo, son un espacio propicio
para establecer modelos democráticos
de convivencia que sean una experiencia
viva de aprendizaje y de conocimiento de
la convivencialidad ciudadana basada en
el ser.

En el reglamento de régimen interior se
plasman las estructuras semánticas (ideas,
valores, creencias) con las que el poder
constituido ha significado esta organiza-
ción, que se corresponden con el mode-
lo de estructura social que se propone
(derechos y deberes, normas y sanciones,
relaciones jerárquicas y de poder, jueces-
profesores instructores y tribunales - co-
misiones de disciplina - convivencia, etc.)
y que están reguladas para mantener el
orden. Son estructuras marcadas por la
arbitrariedad del poder del profesor y de
la dirección del centro (pueden hacerse
análisis de los “partes de faltas” para ob-
servar que el rasgo que más los caracteri-
za es la arbitrariedad). Las comisiones de
convivencia se convierten, con demasia-
da frecuencia, en un tribunal que aplica
juicios sumarísimos con la imposición de
penas ejemplares para hacer prevalecer
la autoridad por encima de todo.

El modelo convivencial que propone-
mos, definido en el proyecto de centro,
implica unas estructuras semánticas car-
gadas de una significación basada en
los elementos que configuran la convi-
vencia democrática en una sociedad ma-
dura: diálogo, reflexión, participación en
la toma de decisiones, respeto, coope-
ración, solidaridad, reconocimiento del
otro, etc.

Aprender a vivir en la sociedad globa-
lizada y de las redes implica aprender a
conocer las comunidades locales y las
comunidades educativas desde un nue-
vo concepto de ciudadanía y aprender a
convivir en ellas. La comunidad educativa
se transforma entonces en una pequeña

comunidad de carácter ético. Amar y pen-
sar deben ser los dos polos que tienen
que estar presentes en el querer vivir y
convivir de la escuela. Se han destruido
los espacios escolares para amar-vivir por
el disciplinar y se han anulado las posibi-
lidades de pensar por la obcecación en
el mito de la transmisión del conocimien-
to científico.

Aprender a querer vivir juntos es uno
de los pilares fundamentales de la edu-
cación, ya que la experiencia viva de la
convivencia solidaria, donde todos he-
mos sido acogidos en el nosotros, lleva a
experimentar la educación como un pro-
ceso de acción transformadora y de im-
plicación en lo común y en lo público.

Nuestro proyecto convivencial

Mi experiencia en los últimos años de
docencia en centros de Garantía Social
(Unidad de Formación e Inserción Labo-
ral, UFIL) confirma que, en algunos cen-
tros educativos, se están comenzando a
experimentar proyectos de convivencia
que quieren dar un contenido radical-
mente diferente al reglamentismo.

La organización del centro gira en tor-
no al alumno y al respeto profundo a la
identidad de cada uno, a la creación de
un modelo-proyecto de convivencia que
haga posible la consecución del objetivo
central: posibilitar experiencias de convi-
vencia y aprendizaje en las que los alum-
nos y las alumnasse reconozcan a sí mis-
mos como personas valiosas capaces de
ser y convivir con los demás.

Proponemos un modelo de conviven-
cia en el que la acogida, escuchar co-
mo parte de la construcción de prácticas
de diálogo y conversación, el trabajo (la
promoción) de las emociones y sentimien-
tos, la paciencia en la labor docente y la
firmeza, la tutoría compartida, las normas
de funcionamiento, el clima de centro, el
equipo docente y la comunidad educati-
va son los aspectos centrales sobre los
que construimos el modo de ser de nues-
tro centro.

Facilitar experiencias positivas de en-
cuentro humano y convivencia nos pare-
ce clave en la relación educativa, para
que tengan-tengamos experiencias vita-
les enriquecedoras, diferentes a las que
habitualmente tienen o han tenido en la
familia, en la calle, en el interior del en-
torno educativo, etc.



Criterios que orientan la definición
del modelo

Hay unos criterios que nos ayudan a
orientar y a definir el proyecto conviven-
cial que se quiere desarrollar y su pues-
ta en práctica requiere de un consenso
mínimo en el seno del equipo docente y
en el resto de la comunidad educativa.
Algunos de los criterios, definidos en di-
ferentes reuniones de trabajo sobre este
tema, son: “Explicitar las expectativas
positivas sobre la valía de los alumnos y
de los profesores. Crear un clima de con-
fianza mutua porque el miedo no educa.
Educar en la responsabilidad personal y
en la autodisciplina y el autocontrol rela-

cional. Entender el conflicto como una
oportunidad para educar. Situar lo edu-
cativo en el primer plano, y lo académico
en función de lo educativo. Interpretar
conductas más que reprimirlas. Tomar
decisiones compartidas después de ha-
ber escuchado. Establecer el diálogo co-
mo el recurso central. Dialogar y conver-
sar para comprender, respetar y crear.
Dialogar para pactar y acordar, no para
ganar. Conseguir que el centro sea una
referencia positiva en la vida de todos.
Evaluar entre todos, los asuntos o acon-
tecimientos colectivos e individuales. Cla-

rificar y consensuar entre todos, en
la medida de lo posible, las
normas y los límites.
Desarrollar la partici-
pación activa de to-
dos en la vida del
centro...

”Hemos definido
el modelo conviven-
cial como un mode-
lo de relación huma-
na que se basa en el
aprendizaje del diá-
logo, de la escucha,
de la cooperación,
del respeto mutuo,
de la comprensión y

aprendizaje desde los
conflictos, de la construc-

ción de personas-sujetos
en el seno de un sujeto

colectivo que, en el caso
de la educación, es la co-

munidad educativa.”
El modelo convivencial im-

plica un proyecto común de
centro, comprendido por to-

dos y compartido por los de-
más para poder ser incluidos todos en
él. Es el espacio de reciprocidades afec-
tivas y normativas.

Líneas básicas

Desarrollamos a continuación las que
nos parece que deben ser las líneas bá-
sicas que den solidez a un modelo con-
vivencial. Estos ejes son muy comunes
a todas las UFIL. Son líneas que se con-
cretan a partir de la reflexión sobre su
experiencia diaria.

LLaa  ttuuttoorrííaa  ccoommppaarrttiiddaa  ccoommoo  eejjee  cceennttrraall
ddeell  mmooddeelloo  ccoonnvviivveenncciiaall

En todos estos centros se tiene una
conciencia clara y se pone en práctica la
tutoría como el instrumento básico para
el desarrollo de la reflexión colectiva, en-
tre otras cosas, sobre la convivencia.

La tutoría es el eje en torno al que
gira todo el trabajo pedagógico con es-
te alumnado. Esta decisión pretende dar
respuesta a la situación en la que se en-
cuentra cuando se incorpora al centro.

La tutoría compartida por los dos pro-
fesores de cada grupo es clave para el
acompañamiento-seguimiento del alum-
no en su proceso educativo a lo largo de
su estancia en el centro. La relación tuto-
rial debe ser lo más directa y cargada de
significado humano para ambos. Es un
espacio privilegiado para reconstruir una
experiencia positiva de convivencia y de
confianza mutua.

LLaa  aaccooggiiddaa
Éste es un tema especialmente cuida-

do en estos centros. La acogida se ex-
tiende a todos los que se incorporan a la
comunidad educativa: profesores, alum-
nos y padres o tutores.
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Para los profesores es muy importante
para sentirse queridos, valorados y teni-
dos en cuenta desde el primer momen-
to y para su incorporación efectiva al
equipo.

La acogida, en el inicio de su incorpo-
ración y a lo largo de su estancia en el
centro, es un elemento de ruptura para
un alumnado que sistemáticamente ha
vivido experiencias de fracaso, de margi-
nación y de exclusión. A su llegada se les
atiende individualmente como a las per-
sonas más importantes para nosotros y
se dedican varias sesiones al conocimien-
to mutuo, del centro, de los programas,
de los profesores, con el objetivo de que
descubran y reconozcan que aquí tienen
un sitio, que éste es su centro y que aquí
son ya queridos y respetados. Su regre-
so a nuestros centros, después de aca-
bar, es frecuente.

La acogida a los padres y a los tuto-
res es muy importante para ganarse su
colaboración en la tarea que se propo-
ne la UFIL.

EEll  ppaappeell  ddeell  ccoonnfflliiccttoo  eenn  eell  mmooddeelloo
ccoonnvviivveenncciiaall

Por las características de este alumna-
do, que viene catalogado con demasia-
da frecuencia como difícil, violento, des-
motivado, disruptivo, etc., adquiere una
especial importancia las maneras en que
se concibe y se vive el conflicto en la co-
tidianeidad, ya que exige el aprendizaje
de que los conflictos son inherentes al
vivir y nos ofrecen a todos oportunida-
des para educarnos si son gestionados
de un modo racional y dialogado.

Consideramos que el conflicto tiene
unas causas y que comprenderlas es co-
menzar a tratarlo en su justo lugar. El con-
flicto es un proceso consustancial con el
vivir. Cuando se da, hemos de aprove-
charlo como una oportunidad para edu-
carnos. Por ello no pretendemos resol-
verlo. Nos parece más interesante y
educativo gestionarlo en la perspectiva
del crecimiento personal y de la madura-
ción del colectivo en el que se plantea.
Es fundamental la reflexión y el análisis
individual, con los implicados, y el colecti-
vo, con el grupo afectado o con todo el
centro. Conversar serenamente sobre el
conflicto es darle ya una respuesta creati-
va y educativa. Por ello consideramos que
se debe dedicar todo el tiempo necesa-
rio al tratamiento dialogado de los con-
flictos que surgen en la vida cotidiana.

LLaa  eemmppaattííaa  yy  lloo  eemmoocciioonnaall::  eell  ttrraabbaajjoo
ddee  llaass  eemmoocciioonneess  yy  llooss  sseennttiimmiieennttooss

Sabemos que es muy importante
aprender a utilizar la razón y las razo-
nes. Pero en este alumnado su corazón
va por delante de todo. Trabajar sus sen-
timientos y sus emociones desbocadas
nos lleva a la necesidad de hablar de
ellos con calma, llevándolos a la refle-
xión y a la serenidad para que se en-
frenten a sus propias vivencias. La tuto-
ría y los espacios en que se desarrolla
el apoyo (todos tienen un tiempo se-
manal para ese apoyo individualizado a
la formación básica) es un tiempo in-
sustituible de encuentro humano entre
profesores y alumnos. Se trata de ayu-
dar a reconocer y a interpretar sus emo-
ciones y sentimientos, y a reflexionar
sobre ellos. Se reconoce que también
nosotros, los profesores, hemos de re-
flexionar sobre nuestras emociones y
sentimientos, y sabemos que no es sen-
cillo porque nos han formado para de-
jarlos de lado, con el fin de ser jueces
neutrales.

El papel de lo afectivo es importante
en la relación con este alumnado. Lo
afectivo en la relación con ellos es, casi
siempre, lo único efectivo. A partir del
afecto y del cariño, de saberse queri-
dos y acogidos, sus actitudes cambian
profundamente. Es la dimensión de la
reciprocidad afectiva.

Importa mucho que ellos tomen con-
ciencia de que tienen emociones y sen-
timientos que pueden desarrollar en di-
versos campos y que pueden trabajar
para ser felices y construirse como per-
sonas en lugar de buscar emociones en
su propia autodestrucción. Por ello, el
reconocimiento de sí mismos como per-
sonas valiosas es central.

A veces, somos los profesores los que
no controlamos nuestras emociones y nos
disparamos, perdemos la dimensión de
la paciencia pedagógica, que no es infi-
nita pero debe tender a serlo. Es una
oportunidad que hemos de aprovechar
para saber ser y mostrarnos humanos
ante sus ojos y reconocer que es nece-
sario avanzar juntos en la creación de un
clima de convivencia positivo para todos.
La recuperación de las emociones, liga-
do a la recuperación de la valoración
positiva de uno mismo es un proceso
muy lento que vemos relacionado con
la posición del profesor o profesora:
‘soy tu profesor, no tu colega’.

EEll  ddiiáállooggoo
Es importante dialogar para poder ne-

gociar, llegar a acuerdos, pactar. En este
sentido tienen una gran importancia los
compromisos de trabajo y los contratos
que se firman con el alumnado. Los profe-
sores podemos caer en la tentación de
ganar por tener el poder, pero de hacerlo,
enseñaríamos a los alumnos a utilizar su
poder sobre los demás. Es muy importan-
te que todos actuemos sin acaloramiento.
Es mejor no hacerlo en esa situación. El
diálogo es siempre el recurso central.

Los alumnos y alumnas lo ven, lo van
aprendiendo y saben que los problemas
y los conflictos se tratan con el diálogo.
Nos dice una alumna: “Aquí, cuando hay
problemas, pues lo hablamos. Me gusta
que te comprendan: cuando tienes un
problema te intentan ayudar y te dan
buenos consejos; además, estoy a gusto
porque tengo amigas que me entienden
y me aceptan como soy. Está bien que
cuando hay algo entre compañeras lo
pongamos encima de la mesa y lo acla-
remos todos, el problema que podamos
tener con otros para que no haya malos
entendidos y malos rollos y aprendamos
a hablar para resolver las cosas. Habla-
mos de muchas cosas”.

Escuchar es para nosotros un com-
ponente fundamental del proceso de diá-
logo y de aprendizaje del mismo. Consta-
tamos que el alumnado no sabe escuchar
y, a veces, el profesorado tampoco. Para
el profesor es fundamental comprender
su lenguaje y escuchar siempre antes de
tomar cualquier decisión, sobre todo en
las situaciones conflictivas (“cuando a uno
lo mandas a reflexionar, después de man-
darte a la mierda”, por ejemplo). Es dar-
se tiempo para la serenidad y la utilización
del sentido común. Para el profesorado
es muy importante escuchar su vida, los
mensajes que mandan con sus retrasos,
sus broncas, sus silencios, sus ausencias,
sus euforias y sus depresiones. Cuando
son escuchados entienden que el profe-
sorado está con ellos, muy cerca. Para
ellos es muy importante que el profesor
sea “legal” con ellos, por eso se les pue-
de exigir que ellos también sean legales
con ellos mismos y con los demás.

También se hace necesario escuchar-
se entre los profesores. Es básico para
poder regenerar las energías consumi-
das en el trabajo diario en el seno del
equipo docente. Para ello es fundamen-
tal una reunión semanal y los espacios



de afectividad-encuentro humano y pro-
fesional.

LLaass  nnoorrmmaass  ccllaarraass  yy  sseenncciillllaass,,  llaa  ffiirrmmeezzaa
eenn  llaa  eexxiiggeenncciiaa  iinnddiivviidduuaall  yy  ccoolleeccttiivvaa  ddee
ssuu  ccuummpplliimmiieennttoo

En el modelo de convivencia que se
propone en estos centros es necesario
que las normas sean pocas, estén claras y
sean fáciles de cumplir. Suelen estar clara-
mente definidas pero son muy generales:
respeto a las personas, respeto a las co-
sas, cumplimiento de las normas de asis-
tencia y aprovechamiento del tiempo. Se
procura tener toda la paciencia necesaria
para que aprendan a cumplirlas, y para
ello hay que dar todas las oportunidades.
Lo importante es la firmeza en la exigen-
cia de su cumplimiento, y la coherencia
del equipo de profesores en la exigencia
propia y con los alumnos. Por ello, todos
damos cuenta a los demás cuando al-
guien no las cumple. Es la dimensión de
la reciprocidad normativa.

LLaa  ccrreeaacciióónn  ddee  uunnaa  ccoonncciieenncciiaa  ccoolleeccttiivvaa
ddoonnddee  ttooddoo  eell  mmuunnddoo  eess  iimmppoorrttaannttee

Su experiencia previa es que unos son
más importantes que otros y suele estar
cargada de negatividad: expulsiones del
centro, violencia familiar y de grupo, la
ley de la calle, marginación, etc. Recono-
cerse a uno mismo como valioso y digno
de ser querido, y que los demás lo son
igual que yo, es básico para crear un
clima de respeto mutuo. Desde las per-
sonas encargadas de la limpieza hasta la
directora del centro, pasando por todos
y cada uno de los alumnos y alumnas,
deben ser profundamente respetados en
sí mismos y en lo que hacen. Ello no
impide que de una forma constante la
vida del centro esté atravesada por con-
flictos que vienen de fuera, en muchos
casos, o que se generan dentro. Pero se
procura no eludir el afrontarlos para con-
tinuar avanzando desde la perspectiva
del respeto.

Ya en la fase de acogida, una de las
ideas clave, en la que se insiste constan-
temente, es que todos forman un colec-
tivo y una comunidad con intereses co-
munes y con objetivos claros para todos.
Desde esa perspectiva todos somos res-
ponsables de todo lo que sucede en el
centro y nada nos es ajeno. A lo largo
del proceso, ésta es una idea central: la
toma de conciencia de que se es un
colectivo que incluye a todos y que, por

tanto, todo lo que pasa afecta a todos.
Por eso el centro está perfectamente cui-
dado por fuera y por dentro, saben que
es suyo y lo cuidan con cariño. Así se ha-
ce acogedor y humano.

También el objetivo del aprendizaje se
trabaja constantemente: lo grave no es
no saber, lo grave es no querer saber y
aprender. Todo es motivo para aprender a
convivir con uno mismo y con los demás.
De hecho, la organización del centro y el
trabajo en la tutoría tienen ese objetivo.

Un elemento central es la existencia de
un equipo docente que tiene una clara
conciencia de que lo es, y de que las res-
puestas y el trabajo educativo con
este alumnado sólo se pueden de-
sarrollar desde un equipo docente
coherente y sólido.

LLaa  ttoommaa  ddee  ddeecciissiioonneess
El aprendizaje de la toma de

decisiones tiene que ser indivi-
dual en las cuestiones que les
competen personalmente en
cuanto a la elaboración de su
proyecto de vida personal
y profesional. Cada uno se
compromete (nosotros tam-
bién), a través de los con-
tratos que firma, a traba-
jar a fondo consigo mismo
y a respetar las normas bá-
sicas del centro. Es una deci-
sión que se revisa periódicamente pero
también debe darse el aprendizaje en
las decisiones colectivas que les afectan
directamente en el centro y sobre las
que pueden dar su opinión. Para ello
están las estructuras de participación y
decisión en las asambleas de centro, de
aula y de delegados. En este contexto
nos preocupa cómo continuar profundi-
zando la participación activa de todos
en la vida del centro.
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